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E n el Cami)o de Gribraltar, un m e 3 . . 1'25 peseta3 
Península, trimestre 3'75 » 
Extranjero y U l t r a m a r 20 » 
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R E D A C C I O N , ADMINISTRACION É I M P R E N T A 
Plaza de la Constitución número 1. 
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Se p i u c a las jueyes y talingos L i i La correspondencia al Director 

N O S E D E V U E L V E N L O S O R I G I N A L E S 

H A N U N C I O S 
Rociamos, comunicados y esquelas de defun-

!?§![ ción á precias convencionales. 
mí} Anunc ios oficiales, ;'i "25 céntimos línea. 
j|5| Reba ja según el número de inserciones. 

El pueblo e s p a ñ o l 

E l sentimiento del pueblo espa­
ñol en estos momentos solemnes, 
de ansiedad terrible y de crisis tre­
mendas para los destinos de esta 
patria desgraciada, es de estupor. 
Ya no se agita en aquellos movi­
mientos nerviosos, convulsivos, con 
que el entusiasmo en otro tiempo 
lo hizo palpitar. 

Cien años de decepciones es­
pantosas, han atrofiado aquel im­
pulso entusiasta con que salió siem­
pre triunfante de las mayores ca­
tástrofes. Las clases d i r e c t o r a s , 
aquellas que han obtenido el mane­
jo de sus destinos y han debido en­
causar su generoso aliento, siem­
pre resultaron pequeñas para de­
sempeñar su objeto; siempre mató 
al germen noble de abajo, la. inep­
titud y la vileza de arriba, 
•vói Adoraba -este pueblo á sus re­

yes, con un r<.mor que tenía todas 

de tantos odios, salió de la contien­
da'desengañado de haber puesto 
sus afectos en quienes creyó debían 
ser por sus puestos preeminentes, 
guardadores fieles de todos los ho­
nores y prototipos de todas las vir­
tudes. 

.Desorientado entonces el pue­
blo, aun conservaba la Fé, la de 
sus mayores, esa Fé sacrosanta y 
hermosa á cuyo amparo paseó su 
b a n d e r a triunfante por todo el 
mundo, pero las clases directoras, 
los impulsores de siempre, los go­
bernantes ineptos, secaron pronto 
esa fuente que parecía inagotable, 
engañaron de nuevo al pueblo y le 
hicieron creer, con ignorancia ó con 
malicia, que aquella fé era incom­
patible con la libertad. ¡La liber­
tad! por este nombre idolatrado lu­
chó el puob^'fí^ íí&gua ni descan­
so, por él -,on e l las . Dos horas*"y1 ida, 
por esta d # ° s u p laya sin cansancio, 
dos los tri /J 8 , 8 h ° r a s d e l s o l > en aquel 
ñor ella ' a z u 1 ' v i e n d o a l l a abajo á 
P ; fantástica transparencia las 
i¿§c£9&*ctoUas con sus hierbajos pun 

ció está bien claro, el desastre, el 
deshonor y la miseria. 

1 E n tan espantosa crisis ¿á dón­
de volverá los ojos este desgraciado 
pueblo? ¿Sobre quien descargará 
sus encrispados puños que levanta 
con todo el furor de la desespera­
ción? 

(De El Guadalete.) 
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D E S A L I S B U R Y 

L a incomprensible política que, des­
de los comienzos de l a funesta g u e r r a 
h ispanoamericana que nos euerva y a n i ­
q u i l a mora l y mater ia lmente , viene s i ­
guiendo e l Gobierno británico, y qué 

N o deben, no, confiar nuestros h o m ­
bres de gobierno en cantos de s i rena ; 
no deben dormirse las naciones euro­
peas ante declaraciones más ó menos 
f icticias, que no tienen otro objetivo que 
el de despistar á E u r o p a p a r a que no se 
fije en los trabajos de z a p a que i n d u d a ­
blemente se hacen á toda p r i s a . 

A u n dentro de estas mismas p a l a ­
bras que acabamos de cop iar , se a d v i e r ­
te l a preferencia que siente l o rd S a l i s ­
bury por los norteamericanos , con quie ­
nes unen á los ingleses «los lazos de p a ­
rentesco y s i m i l a r i d a d en sus inst i tuc io ­
nes y creencias.» mientras que por E s ­
paña no siente más que aque l la simpatía 
que despierta todo ser noble que pelea 
por su sagrada independencia, y recuer ­
da con gra t i tud que España peleó en 
unión de Ing la te r ra contra un enemigo 
común. 

E s t a no es una baso de a m i s t a d , por­
que si España peleó contra un enemigo , 
que lo era también de I n g l a t e r r a , aqué­
l l a no peleó por l a be l la c a r a de ésta, 
sino porque se vio agredida , i n v a d i d a y tan preocupada trae, no sin f u u d a d j 

motivo , á toda E u r o p a , y nnis que j A V ^ t e n a z a d a seriamente en su honor y en 
nadie,—forzoso es confesarlo—á E s p ^ ^ 1 ^ . d e p e n d e n c i a . 

cav ha tomado, aparentemente a l m||K YV í>° t
e r t a > pues, que algo g r a v e se f r a -

uajs, una nueva face a l dar l a prensaf / A \ v no ha de ser seguramente indi fe -
cuatro v i e n t o s las pa labras Q I K ^ / ? ^ , -westa : r e g l 

ouc-



E L P O R V E N I R TA r*ñ .* 

ciertas frases comerciales muy corr ien­
tes que no causaban sospecha a lguna . 

Después de recibir los dos despachos 
mencionados quedó v ig i lado constante­
mente d ia y noche por una pareja de 
agentes de policía. 

V io sa l i r l a escuadra y después de 
tomar nota de los buques que l a forma­
ban marchó á Tánger, desde donde te­
legrafió á Wash ington todos los detalles, 
por l a Gastern Telegraph Company. 

Permaneció en Tánger tres ó cuatro 
días y luego se vino á G i b r a l t a r á don­
de llegó el d ia antes de su par t ida para 
Amberes . 

Todos estos datos que ofrecemos á 
nuestros lectores, han sido comuniea-
dosjaquí por él mismo á las personas 
con quienes ha hablado y a l ocuparse, 
de los asuntos de l a guerra dijo que no 
creyó la l legada de l a escuadra españo­
l a á Port Saúl hasta que vio confirmada 
l a notic ia en var ias agencias extranje­
ras , porque no comprendía que perdie­
sen los buques once dias, quemando car ­
bón sabiendo que en Port Said no po­
drían tomar dicho combustible. 

Con respecto á la formación de l a 
tercera escuadra manifestó que el Le-
panto es el único buque de v a l i a . E l 
Alfonso XII, añidió , es un fracaso y só­
lo servirá de guardacostas. 

A p a r t e del Lepanto, ninguno de los 
en construcción estará listo en muchas 
semanas excepto el Numancia; pero que 
este es buque viejo y de poco va lor . E l 
Puerto Rico está en sus comienzos y el 
Princesa de Asturias necesita aún seis 
semanas p a r a poder navegar . 

Entro otros muchos datos que ha co­
municado, jactándose de saberlo todo, 
dijo que l a noche anterior á la sal ida de 
l a escuadra, el Pelayo tomó en l a a tuna­
r a 500 hombres y los transbordó á los 
buques que formaban aquel la en Cádiz. 

L l e v a l a escuadra más de 4.000 sol ­
dados. De todos los buques, el de menor 
andar dice ser el Isla de Panay, que tie­
ne una velocidad de 12 nudos 

Terminó asegurando que él no tele­
grafió nada a l Nueva York Herald ni á̂  
ningún otro peiMÓdmOjSino solamente o' 
embajador / j i í Batto-ai ik/ 'arís 
á W a s h i n 

cumpl imiento del contrato, c laro está 
es completamente distinto. 

Con este motivo , y otros var ios , e l 
año 1893 se incoó un expediente en el 
Ministerio de Fomento , que dio por re ­
sultado que en 19 de Dic iembre de 1894, 
el gobornador de l a prov inc ia de Cádiz 
declaraba rescindido el contrato. E l con­
trat is ta renunció en 25 de Enero de 1895 
ante si Min is t ro de Fomento; en 20 de 
Pebrero del mismo año fué desestimado 
el recurso, y en 4 d e T A b r i l del 95 pasó 
á lo contencioso-administrativo, d ic tan­
do este T r i b u n a l sentencia de que pasa­
se dicho expediente á informe del A y u n ­
tamiento, del ingeniero jefe de l a pro­
v i n c i a y de l a Comisión p r o v i n c i a l , y 
que en v is ta de estos informes, el gober­
nador decidiese lo que correspendiera. 

E n efecto; tanto el Ayuntamiento co­
mo el ingeniero jefe de la provincia-emi­
tieron dictamen en sentido negativo; y 
el ingeniero jefe, con gran copia de a r ­
gumentos, dio un informe muy lucido, 
diciendo que todo lo más que se podía 
permi t i r al contratista era que .sacase 
la diferencia que existía entre el corcho 
que había sacado y lo marcado en el 
contrato, puesto que el exceso de pro­
ducción depende, no de una equivoca­
ción, sino de un abuso del contrat ista ; 
pero l a Comisión dictaminó en contra­
r io , dictaminó que debia seguir el con­
tratista en su contrato p r i m i t i v o . E l go­
bernador resolvió de acuerdo con la Co­
misión p r o v i n c i a l ; pero es de a d v e r t i r 
que quien lo hizo no fué el gobernador 
en propiedad, sino el presidente d é l a 
Comisión prov inc ia l , que ejercía de so­
berna Jor inter ino ; y es. de adver t i r tam­
bién que el gobernador cuando tomó po­
sesión de su cargo, a l remit i r a l M i n i s ­
terio de Fomento el informe, tuvo buen 

\ cuidado de hacerlo así presente. 
Esto sucedió en el mes de Octubre 

Sel afio anterior , y a l notificarle a l A y u n ­
tamiento de Loa Barr ios el acuerdó del 
gobernador, recurrió en a l zada a l M i ­

s t e r i o de Fomento, y esta es l a fecha 
que aún no se ha resuelto n a d a . Perq_ 
el caso que sin que h a y a recaído 
ución n inguna , se han presentado 

dichas dehesas, no se sabe autorizj 
n dejpjiién á hacer el a p r o v é c h a m e 

no p ierda tiempo y pueda obtener re ­
medio de donde éste ha de ven i r , le i n ­
vito á que se d i r i ja á l a autoridad, pro­
v i n c i a l contra lo que estima que es un 
abuso, es á saber: contra e l hecho que 
acaba de denunciar de que se está em­
pezando l a explotación del corcho, no 
obstante l a orden que suspendió l a a u ­
torización para explotar lo . 

E l Ministro de Fomento no puede h a ­
cer más que una cosa, que con sumo 
gusto hará en interés de l a A d m i n i s t r a ­
ción, que es l l a m a r l a atención del go­
bernador; pero declaro que el procedi­
miento propio seria una reclamación del 
Ayuntamiento a l gobernador, pidiendo 

¡ que se m a n t u v i e r a el estado de derecho 
que creó la resolución, que, sino recuer­
do m a l , es de 18 de Octubre de 1895. 
Con este sencillo remedio estarían aten­
didos los deseos del S r . Ojeda y no i n ­
vadiría el Minis tro de Fomento a t r i b u ­
ciones que l a ley ha conferido á las a u ­
toridades provinciales y contra cuyos 
acuerdos sólo cabe, según y a se ha de­
clarado por una constante jur i spruden ­
c ia , recurso ante el T r i b u n a l Contencio­
so-administrat ivo de la p r o v i n c i a . 

Me alegraré de que estas expl i cac io ­
nes aprovechen a l señor Ojeda y puedan 
satisfacer su deseo. Y o , en el puesto que 
ocupo, no tengo l ibertad para decir otra 
cosa n i para adelantar resoluciones que 
deben estar reservadas hasta el momen­
to mismo de adoptar las . 
I¡> úíhM 'i '.w «>VíTTi'lf<rrí'i t j j ' i •»!•• IÍ tul 

E L SR. G O B E R N A D O R . — E l Ayun­
tamiento de Los Barrios, en v i s t a 
de que el arrendatario, sin dere­
cho, ni autorización legal alguna 
y sin darle intervención, se apode­
ra de los corchos, da conocimiento 
de los hechos a l señor Gobernador 
p o r medio de telegramas y comu­
nicaciones sin que éste se digne 
dar contestaciórLiSatuin se des-
p r e n i h ^ ^ y ^ J Jpcasión de 

reciente-

isargento 
I niega á 

loica y Oregén.-y crucemos Dixie, Yan-
Tcee y Josemifa; Con ellos veqidran tres 
transportes con carbón. 

Esto es lo que se consigna en esas 
noticias y aunque se dan éstas como ofi­
ciales, su procedencia norteamer icana 
hace pensar que ta l vez todo cuanto se 
dice quede luego reducido á una especie 
de «parto de los montes.» 

Sin embargo, considerando ese a n u n ­
cio como si fuese y a un hecho r e a l , c a u ­
sa verdadera indignación l a conducta 
que en l a ac tua l guerra siguen los nor ­
teamericanos quienes á pesar de su ex­
t r a o r d i n a r i a superioridad en barcos y en 
dinero sobre España, procuran solo to­
m a r l a ofensiva cuando pueden obrar á 
m a n s a l v a . 

L a p r i m e r a demostración de e s t a 
triste verdad fué el abominable asesinato 
de Cav i t e ; á esto siguieron los apresa­
mientos de débiles é indefensos barcos 
mercantes, capturas hechas contra toda 
ley , toda razón y toda jus t i c ia , pues fue ­
ron verdaderos actos de piratería en su 
mayor parte , dado que comenzaron des­
de el mismo instante de la declaración 
de guerra y algunos dias antes. 

A estos actos reprobados y nada pe- . 
l igrosos se dedicaron las escuadras de 
los A lmirantes Sámpsdh y Sch ley , mien­
tras que los buques españoles del A l m i ­
r a n t e C e r v e r a estuvieron navegando 
por aquellos mares. Pero he aquí que 
el experto marino español penetra en l a 

; escondida había de Santiago do C u b a , 
'en aquel peligroso embudo, porque asi 
conviniera á sus planes, enseguida reú-
nense las dos escuadras, ambas re forza ­
das, y tapan l a sa l ida con una m u r a l l a 
enorme de barcos, por decir lo así, que. 
deja á los buques españoles en una o b l i ­
gada y desesperante pas iv idad . E n t o n ­
ces, seguros y a los norteamericanos, 
tranqui los a l verse en condiciones de 
obrar otra vez á m a n s a l v a , disponen 
los desembarcos, v ienen los transportes 
con tropas, bombardean á sai p lacer , etc. 

P o r último, mientras l a poco nume­
rosa escuadra del a lmirante Cámara es­
tuvo en Cádiz, á pesar de ser por com­
pleto deficiente para prdtejer todos los 
puertos de l a Península, no se a t r e v i e ­
ron losy norteamericanos á e n v i a r á E s -



E L PORVENIR 

tes i ban por las bordas sosteniéndose 
con peligroso equilibrio'.*»,»*^ J a 

L a noche era buena; noche de v e r a ­
no con estrellas á grane l y un vientec i -
11o fresco algo i r regu lar que tan pronto 
h inchaba l a gran ve la l a t i n a hasta h a ­
cer gemir e l mástil, como cesaba de so­
p l a r cayendo desmayada la inmensa lo ­
n a con ruidoso aleteo. 

L a tripulación, cinco hombres y un 
muchacho, cenó después de l a maniobra 
de sa l ida , y una vez rebañado el h u ­
meante caldero en el que hundían su 
mendrugo con mar inera fraternidad des­
de e l patrón a l grumete, desaparecieron 
por l a escoti l la todos los libres de s e r v i ­
cio, para reposar sobre l a dura colcho­
neta los vientres hinchados de vino y 
zumo de sandía. » * 

Quedó en el timón el tio Chispas, un 
tiburón desdentado que acogió con g r u -
ñíos de impacienc ia las últimas ind i ca ­
ciones del patrón, y junto ,á .é l , su pro­
tegido J u a n i l l o , un novato, que hacia en 
e l San Rafael su pr imer viaje , y le esta­
ba muy agradecido a l viejo,- pues g r a ­
cias á él había entrado ert*fei t r i p u l a ­
ción matando así su hambre-que no era 
poca. 

E l misero laúd antojáhasele a l m u ­
chacho un navio almirante*¿.-un buque 
encantado, navegando por e l ' mar de la 
abundanc ia . L a cena de a q u e l l a noche, 
era l a p r i m e r a cena seria qué había he­
cho en su v i d a . 

H a b l a llegado á los 19 años, h a m ­
briento y casi desnudo como un salvaje , 
durmiendo en l a torc ida barraca donde 
gemía y rezaba su abuela inmóvil por 
e l r euma : de día ayudaba á botar las 
barcas, descargaba cestas de pescado, 
i b a de parásito en las lanchas que per­
seguían a l atún y l a sard ina , para l l e ­
v a r á casa un puñado de pesca menuda. 
Pero ahora , gracias a l tio Chispas que le 
tenía ley por haber conocido á su padre, 
e r a todo un marinero , estaba en camino 
de ser algo, podía con todo derecho me­
ter su brazo en el caldero, y hasta l l e ­
v a b a zapatos, los primeros de su v i d a , 
unas soberbias piezas capaces de nave­
gar como una fiíagata, que le sumía en 
éxtasis de adoración. ¡Y aún dicen que 

j í i o l m a r ! . . . Víamos hombre. E l mejor 

ello vióse otra vez en l a superficie del 
mar , braceando, absorviendo con f u r i a 
el fresco viento. . . ¿Y l a barca? No la .v io 
y a . E l mar estaba oscurísimo; más os­
curo que visto desde l a cubierta del laúd. 

Creyó dist inguir una mancha b l a n ­
ca , un fantasma que flotaba á lo lejos 
sobre las olas y nadó hacia él. Pero de 
pronto y a no l a v io allí, sino en lugar 
opuesto y cambió de dirección, desorien­
tado, nadando con fuerza pero sin saber 
dónde i b a . 

Los zapatos pesaban como s i fuesen 
de plomo: ¡malditos! ¡la p r i m e r a vez 
que los usaba! l a gorra le m a r t i r i z a b a 
las sienes; los pantalones t i r a b a n de él 
como s i l legasen hasta el fondo del mar 
y fuesen barriendo las algas . 

— C a l m a , J u a n i l l o , c a l m a . 
Y arrojó l a gorra lamentando no po­

der hacer lo mismo con los zapatos. 
Teaiía confianza. E l nadaba mucho: 

se sentía con aguante p a r a dos horas. 
Los de l a barca virarían para pescarle: 
un remojón y nada más... un temporal , 
como habían muerto su padre y su abue­
lo, bueno; pero en noche tan hermosa y 
con buena mar , mor i r empujado por una 
ve la , sería una muerte do tonto.. . 

Y nadaba y nadaba siempre creyen­
do ver aquel fantasma indeciso que c a m ­
biaba de sitio, esperando que de l a os­
cur idad surg iera el. San Rafael viniendo 
en su busca. .v.tU'v'\M\» 

— ¡Ah de l a 1 barca ! ¡Tio. Chispas ! . . . 
¡Patrón! 

Pero el gr i tar le fat igaba y dos ó tres 
veces las olas le taparon la boca. ¡Mal­
d i tas ! . . . Desde l a barca parecían i n s i g - , 
niñeantes, pero en'medio del mar , hun­
dido hasta el cuello, y obligado á un 
continuo manoteo para sostenerse, l e as­
fixiaban, le golpeabau con su sorda on­
dulación, abrían ante él hondas y mo­
vibles zanjas cerrándolas en seguida co­
mo para t r a g a r l e . , M » * | * i t l - * M ' « / 

Seguía creyendo, pero con c ierta i n ­
quietud, en sus dos horas de aguante. 
Sí: contaba con el las . Dos horas y más 
nadaba allá Jm su p l a y a sin cansancio . 
Pero era en ¿las horas del sol , en aquel 
mar de c r i s o l a z u l , viendo allá abajo á 
través de'fantástica transparencia las 

cas araa^U'as con sus hierbajos pun 

y dijo con una voz tan ronca , que le pa-. 
recio de o t r o : — ¡ C o c h i n o s ! ¡ladrones! 
¡nie abandonan! 

Se hundía otra vez ; desapareció pug ­
nando por sostenerse. A l g u i e n t i raba de 
sus zapatos. . . . Buscó en l a oscuridad, 
sorbiendo agua, inerte, s in fuerzas, pero 
aún sin saber cómo volvió otra v e z á l a 
superficie. i í j >j 

A h o r a las estrellas eran negras, más 
negras que el cielo, destacándose como 
gotas de t inta . - ........ j __-'-

Se acabó. E s t a vez se iba a l fondo 
de veras: su cuerpo era un plomo. Y ba­
jó en línea rec ta , arrastrado par sus 
zapatos nuevos; y en su caída a l abismo 
de los barcos rotus y los esqueletos de­
vorados, el cerebro cada vez más en­
vuelto en densas nebl inas, i b a rep i t i en ­
do :—Padre nuestro . . . . padre nuestro, 
¡ladrones! ¡.granujas! ¡me han abando-

, nfl$p! ¿ j . 0 j > 0 y • ; . .,./..'«. 

'..if ¿.'•*!un'.»t¡ííf! y;<;Bt48,'GQ i B d Ñ E Z - . . • <,,,-
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Continúa en grande escala l a expor ­
tación de ganado de todas clases á F r a n ­
c ia , y si uo se d ic ta a lguna disposición 
para ev i tar l o , se tocarán luego las con­
secuencias en los mercados españoles, 
pues será inevitable un a l z a de precios. 
H e aquí algunos datos que respecto de 
este asunto ha publicado un diario g u i -
puzcoano: J L &• 

; - «Durante e l último raes de M a y o pa ­
saron por - l a A d u a n a de Irún, para ser 
exportadas á l a vecina República, 2.936 
cabezas desganado vacuno, 2.624 dé l a ­
nar y \9Stí A a n D , , H < 1 -n -1 i, nwiiwii I I I L L . I 

.Conviene adver t i r que en i g u a l , mes 
del año 97 sólo se exportaron 397 bue­
yes , /habiendo sido casi n u l a l a exportar 
•CÍÓIF del ganado de cerda y l a n a r . E n 
cam'bio, en lo que v a del mes de J u i m 

W 

D a 

P R O F E S O R A E N P A R T O S 
' CON TÍTULO D E S O B R E S A L I E N T E 

expedido por el MINISTERIO de FOMENTO 

Ofrece sus servicios al público y 
su nueva casa, calle Cristóbal Co­
lón húmero 20. 

Kí)i;¡nr)ri .OMOimoo- a Í)KI.R« * l 

F E R R O C A R R I L D E B O B A D I E L A 

Á A L G E C I R A S 

Feria f foros en La Linca 
el domingo 3 de J u l i o de ISO» 

E l vapor «Margarita» saldrá de 
Algeciras en dicho día á las 2 de 
su tarde para el Espigón, regre­
sando á las 7 y 15 para llegar á 
Algeciras sobre las 8 de la noche. 

ha .superado l a exportación á l a hab 
en] 10.» 

Precios de IDA y V U E L T A sin incluir 
WM^UVW los Botes 

P r i m e r a clase pesetas 2'SO 
Segunda i d . » í'SO 

NOTAS.—Según el Cuadro de M a r ­
cha vigente el viaje de sa l ida de G i b r a l ­
tar á las 6 y 20 tarde, no se efectuará 
en éste día hasta las 7 de l a misma . 
i¿ A l conceder el E x c m o . señor Coraan-

el desem-
r U c i a , ten-

Ir un pun-



E L PORVENIR 

L A M A R G A R I T A ¿ i 0 E G H E 

Antibiliosa, antiescrofulosa, antiherpótica, antisifilítica, antiparasitaria y muy 
reconstituyente. Con esta agua de uso general hace e i n e u e n t a i a ñ o s se tiene 
la salud á domicilio. Premiada siempre la primera con grandes diplomas y meda­
llas de oro. 

Depósito Central : Jardines 15, bajos, M a d r i d . 
Prevenirse contra anuncios do aguas L L A M A D A S naturales y que pretenden 

ser iguales y afín mejores, y dicen que n o i r r i t a n , y es porque carecen de 
fuerza. L a de I-i» M . a r g - a r i t a se adapta á t o c i o » los estómagos. 1N0 
i r r i t a / , y mezclándola con agua resulta axín muy superior á los similares. Aun­
que como purgante no tiene igual el agua de I j a M a r g - a r i t a , sus condicio­
nes terapéuticas tampoco, pues cura con facilidad y prontitud gran número de 
afecciones del estómago, bilis, herpes, reumatismos, llagas, anemias y demás que 
la etiqueta de las botellas'•• y su ¿ r r a n c a u d a l d e a « ¿ 4 u a de que carecen las 
demás aguas,, le permite tener un ffrau e s t a b l e c i m i e n t o d e b a ñ o s 
abierto del 15 de Junio al 15 de Septiembre. 

Pedir prospectos y hojas clínicas que se entregan gratis 
De venta en las principales'Farmacias y Droguerías. 
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Representantes de Fábricas de Pianos 
nacionales y exrantjeros 

"Ventas al contado y ú, x>lascos de a íáo peseta» mensuales. 
Alquileres v cambios. Precios económicos. 

Calle Sevillf'Wimero 37.-ALGGGIR-AS' 
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